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iíREClOüE SUSCRIGION. PRECIO DE INSERCIÓN. 

P»r Htt m e s . . . . ; . , . . . . . . . . 
fsir.tf^s, id . . . . . . . 
Provincias, por un mes ,,. 
Jípf\ tre?, id- <• T •••,• V, • V' • • • • • • • 
ub laúfilero sii^lt» cuatro cuartos 

9 rs. 
24 
10 

Los anuncios, desde 36 céntimos línea has^ 
ta'12 segiin el número de v~.ces. 

-A [os suscVitoi'es se les reíwjará ^cgun 
el valor. "'*'• 

Toda inserción en i.', ,'¿.' y 3," página.''i 
71 céutiuiüs líiiea. , .; 

DIARIO 
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ÜNICO PUNTO DE SUSCHICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Principé Alfonso, 
núm. 32: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 
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HGRCIA 21 DE ABRIL. 
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pRIA DE SEDA. 

Debiendo nuestra huerta su ri-
q[ue?a á la cosecha de la,seda, 
^e^aip3 conveniente decir algunas 
palabras para trasmitir á ajqiieUps 
de "los cosecheros que lo ignoren 
1§̂  observíiciop^s que trinemos á 

. tajsefJ^ despojnpcida ^ Oriente 
ep jjief]P(po de los ptr^arcas y de 
los reyes, en que solo se usaba 
\^ t^^J^^bico llao[ia4a así pior su 
fiíuira, labore^ y colores, se cono-
cjp primero ea China, según la opi-
nlQji 4e lp3 íuitigüps, p(aî i«idí> W" 
césivaniente á las Indias orientali^ii, 
P^a^^^ii^^i ^ i t niepO|r;j,tlr§pía, 

^ítí*^W'^flalAbrij^ y áfinea dd 
gjl^p cljécimo quinto á. nuestra Es-
Mna,'gi¿e Utr^^mitió á Améjcicíi en 
éT siguiente. (í) 

Esta hermosa producción, des
conocida en la antigua Tiso, ha to
mado tales BíllfP1f<á<»K*Mue es hoy 
una de las materias de mas rico 
oomenño y qoe mas sustenta á '̂las 
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' (O Valcárcel. 

sociedades. Ella, como sucede con 
algunas en su género, alimenta al 
labrador que cultiva la morera, al 
jornalero que se asocia al agricul
tor, á los que crian é hilan la se
da, á, los que la tuercen, á los que 
la tintan, á los que la tegen, vi
niendo después á servir de embe
llecimiento y galanura para los tra-
ges. 

Tan rica producción, corre atra
vesando en nuestro suelo una ter
rible crisis, que no pueden resol
ver los pequeños cosecheros y que 
no cuidan hacerlo ni aun aquellos 
que de ella reciben el sustento y las 
comodidades de su vida. 

El árbol mas común para el sus
tento del gusano de seda es la mo
rera (1) que se halla dividida en! 
varias clases, sin que el cultivo de 
cada una de ellas diferencie gran
de cosa en su ciencia. 

Para formar los planteles (le mo
reras ó morales, según eí mi^mo 
autor Yalcárcel, se ha de escoger la 
buena y mejor simiente, cuyas dos 
maneras de hacerlo para conocer 
s(i bondad son muy fáciles y senci
llas; se conocerá si es buena, si 
tiene buen peso, buen color, si es 
gruesa, si al chafarse con la uña 
arroja abundante líquido, compara-

(1) Ya se crian con la hoja del roble. 

cion liecha con su volumen. Tam
bién se conoce su buena calidad, si 
arrojada al fuego cruje y salta; de
biendo desecharse aquella que no 
dá cantidad de líquido ó se aplas
ta, (') la que arrojada al fuego se 
quema en seguida, á causa de no 
tener líquido que dilatar con el ca
lor, esta simiente debe sacarse de 
las moras en los meses de Junio y 
Julio, y de aquellas que caen al 
suelo. 

Dejando á un lado la multipli^ 
cacion.y cria ,de estos planteles, 
nos pcuparemos de los, terrenos en 
(3ué deben plantaríje las moreras. 
Estos deben ser arenoso y pedra-
gosos, según el mismo autor y como 
también aconseja M. M. Guerin Mé-
neville y^*uy Robería' comunicar
nos los buenos efectos de su§ tra
bajos v éspeririienfos eii 5ainte-Tu-
llé. El autor Valcárcel y los cose
cheros antes citados, qu^ haní es
crito'eíi tan diferentes épocas,' es-
táti de acuerdo en este puntó, re
chazando, jiára la plantación de las 
moraras, los sitios en que las tier
ras son glutinosas, muy húmedas, 
ó que propendan á empantanarse, 
porque las malas condiciones dé 
lo^ árboles trasmiten al gusano de 
seda un principio nocivo que le 
perjudica en su desarrollo y en su 
calidad, acarreándole enfermeda-

\ . 

des de tristes consecuencias jpára 
los cosecheros. '^ 

Las costeras, lomeras, tierras 
areniscos y llanuras secas, son ÍPs 
terrenos recomendados pafa la és-
presada plantación. 

Se nos argüirá quizá, con eSe 
egemplode la esperiencia, que lia 
demostrado por largos Jinos, que 
en los países húmedos, como el (10 
nuestra huerta, se han venido críáh-
do buenas y saludables cosechas 
sin conocer el azote que hoy las 
destruye. Este un hecho cierto 
que nadie puede negar: pero aun 
no se ha reconocido si ia énífertníé--
dad reinan te» es consecuencia dé la 
morera ó si existe en el gusanoMé 
se alimenla'de ella. Nosotíos que 
no podeníiós profundizar en r *e 
misterio, nos parece muy otíoftlí-
ho aconsejar á los jiropietaríqs'iírlá 
nivelación general de lOs cAildék 
desde su toma á su (Jes^^rév'édf 
mo medio de hacer máfs seca átíéS-
tra huerta. No entráreinos en'tfit^ 
chas reflexiones'Y spló iñdicáf éhibs*, 
qiie la huerta de Mufciá era éñík 
antigüedad un país pan fañoso T?d¿ 
mo lo fué el territorio de las ptás 
fundaciones, que este ttírrenO''^6 
"concedió para su aproveciíamipnm 
á condición de nivel,irs'los canbel 
cada" diez años para evitar los Ĥh»-
les que en lo sucesivo pudieran süti 

.^e (ticen los amigos que la é̂ ppfán̂  
Eduarao li.éne fija su vista eij un rollo 

d(5 pa,neícs4ue están desdoblados spbr* 
J^inugrienia mesa.. 
.^(¿uatrocJeiUiiji pcHent̂  reales—diĵ e 
tja^haizai—multiplicados por cuatro, 6()íi 
,m/i| novecientos veint** ^ne n?é corresppn-
|en,. importan Jas alhajas vendidas sete-
jc|if|iicí8 quince, ipas los pañueíos de Go-
^ndrinp iiesenta j cuatro, qqe haceo un 
tf(lf^ de tfps mil seiscientosnovepta y nue-
,;«ílreales. ^Estás cijnforme? 
'̂ rrJpsas menudencias son insigr)ijicaBi-
tes—dijo Colas—veamos los productos 
4f Iji fábrica. 
, —Mil: pesetas-continuó leyendo EduíU'-
dó—espendidas en los cafés, haceq cua-

4r<» W^f^s^^*' * '̂* """ ílttfps enviados á 
^iríiílana, son ciento veinte mî  realeo, 

.Qí¡liocíenlas monedfis de cuatro dijrp^, 
importan sesenta y cuatro mil reale? y es 
la sivp^^Qĵ eral del m,es cl^uto ochenta 
y,.flí¿ii©, mil r^^l'is.^EsiáSíCouforme? 

-írpioj conforme, ahora yearííos^ l^s 

—Por pagado á Camilo la raerisiíálidad 

—^00— 
podía comprender su duUura y sii Inocen
te alma habia llorado. 

Pepe era neófito en el crimen. 
¡Acaso pudiera ser bueno! 
Reanudemos, pues,,nuestro interrum

pido relate, suplicando á nuestros ama
bles lectores nos dispensen esta pesada 
digresión. 

Golondrino, como ofreció al tio Colas 
en la fonda de la plaza de ("elcnquc, bus
có á Pepe y ambos se dirigieron ú la ca
lle de Lavapies. 

Eduardo y Colas ya estaban en la taber
na, se hallaban en la pieza interior que 
ya conocemos. 

EltioMefchor&e ocupaba en cristianar 
el vino á SHB parroquianos, agenoen todo 
álos que estaban en la trastienda. 

Pepa aun no había venido y sabido es 
que Pepa era el alma de! viejo tabernero, 
hombre bastante bonaclion que amdia á 
su mugercon mas fé que ella á él. 

El tío Melchor era feliz, él contiftba 
en su Pepa y esta tenia un criado (>Ü, su 
marido • , ' 

Éülrétanto que llega Pepü oigamos lo 

m. 

GOLOIKDRINO 1 PKFS. 

Como la sociedad es un caos, como^ en 
sus misteriosas oníniñasse cobijan :séres 
malditos que, despreciados por esa">iS-
ma sociedad, se vuelven viveras que pro
curan destruirla, el crimen que vivifica 
á seres infortunados también fos reco'^ en 
su horfandad, el crimen los aliraenta, el 
crimen los arrastra al fin al abismo Icñé-

33 


